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Notas del meNsaje

Predicador:

Texto:

Título: Por tanto, tomad toda la
armadura de Dios, para que 
podáis resistir en el día malo, 
y habiendo acabado  todo, 

estar firmes. Sobre todo, 
tomad el escudo de la fe, con 
que podáis apagar todos los 
dardos de fuego del maligno.

(Efesios 6: 13, 16)

De muypoco sirve orar y decir a Dios: “Tomo el escudo de la fe”, si no concretamos. Tenemos 
que saber por donde vienen los tiros, poder identificar qué está siendo atacado para poder 
defenderlo. ¿Qué es lo que cuestiona el diablo? ¿Qué es lo que Dios ha dicho al respeto? 
¿Qué te ha prometido el diablo que te dice que nunca ocurrirá? Tienes que estar al tanto y 
saber usar el escudo de la fe. No vale decir: “Creo en el escudo de la fe”. Lo que vale es poner 
fe en lo que Dios ha dicho y tomar los pasos indicados. Esto es defenderte y ir en contra del 
enemigo; es acción defensiva y ofensiva. Y esto es lo que conduce a la victoria.     



EFESIOS 5

Sed, pues, imitadores de Dios 
como hijos amados. 2 Y an-

dad en amor, como también 
Cristo nos amó, y se entregó a 
sí mismo por nosotros, ofrenda 
y sacrificio a Dios en olor fra-
gante.  3 Pero fornicación y toda 
inmundicia, o avaricia, ni aun 
se nombre entre vosotros, como 
conviene a santos;  4 ni palabras 
deshonestas, ni necedades, ni 
truhanerías, que no convienen, 
sino antes bien acciones de gra-
cias.  5 Porque sabéis esto, que 
ningún fornicario, o inmundo, 
o avaro, que es idólatra, tiene 
herencia en el reino de Cristo y 
de Dios. 6 Nadie os engañe con 
palabras vanas, porque por estas 
cosas viene la ira de Dios sobre 
los hijos de desobediencia. 7 No 
seáis, pues, partícipes con ellos.  
8 Porque en otro tiempo erais ti-
nieblas, mas ahora sois luz en el 
Señor; andad como hijos de luz  
9 (porque el fruto del Espíritu 
es en toda bondad, justicia y ver-
dad),  10 comprobando lo que 
es agradable al Señor.  11 Y no 
participéis en las obras infruc-
tuosas de las tinieblas, sino más 
bien reprendedlas;  12 porque 
vergonzoso es aun hablar de lo 
que ellos hacen en secreto.  13 
Mas todas las cosas, cuando 
son puestas en evidencia por 
la luz, son hechas manifiestas; 
porque la luz es lo que manifi-
esta todo.  14 Por lo cual dice: 
Despiértate, tú que duermes, 
Y levántate de los muertos, Y 
te alumbrará Cristo.  15 Mi-
rad, pues, con diligencia cómo 
andéis, no como necios sino 
como sabios,  16 aprovechando 
bien el tiempo, porque los días 
son malos.  17 Por tanto, no 
seáis insensatos, sino entendi-
dos de cuál sea la voluntad del 

Señor.  18 No os embriaguéis 
con vino, en lo cual hay disolu-
ción; antes bien sed llenos del 
Espíritu,  19 hablando entre vo-
sotros con salmos, con himnos y 
cánticos espirituales, cantando 
y alabando al Señor en vuestros 
corazones;  20 dando siempre 
gracias por todo al Dios y Padre, 
en el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo.  21 Someteos unos 
a otros en el temor de Dios.  22 
Las casadas estén sujetas a sus 
propios maridos, como al Señor;  
23 porque el marido es cabeza de 
la mujer, así como Cristo es ca-
beza de la iglesia, la cual es su cu-
erpo, y él es su Salvador.  24 Así 
que, como la iglesia está sujeta a 
Cristo, así también las casadas lo 
estén a sus maridos en todo.  25 
Maridos, amad a vuestras mu-
jeres, así como Cristo amó a la 
iglesia, y se entregó a sí mismo 
por ella,  26 para santificarla, 
habiéndola purificado en el la-
vamiento del agua por la palabra,  
27 a fin de presentársela a sí mis-
mo, una iglesia gloriosa, que no 
tuviese mancha ni arruga ni cosa 
semejante, sino que fuese santa y 
sin mancha.  28 Así también los 
maridos deben amar a sus mujeres 
como a sus mismos cuerpos. El 
que ama a su mujer, a sí mismo se 
ama.  29 Porque nadie aborreció 
jamás a su propia carne, sino que 
la sustenta y la cuida, como tam-
bién Cristo a la iglesia,  30 porque 
somos miembros de su cuerpo, de 
su carne y de sus huesos.  31 Por 
esto dejará el hombre a su padre 
y a su madre, y se unirá a su mu-
jer, y los dos serán una sola carne.  
32 Grande es este misterio; mas 
yo digo esto respecto de Cristo 
y de la iglesia.  33 Por lo demás, 
cada uno de vosotros ame tam-
bién a su mujer como a sí mismo; 
y la mujer respete a su marido.

COMUNICADOS
•	 Damos gracias a Dios por cuidar a todos los hermanos en 

las carreteras este verano.
•	 Damos gracias al Señor por el buen pronóstico de Gloria en 

su operación. 
•	 Sigamos orando los unos por los otros, especialmente por 

aquellos que más lo necesitan por sus enfermedades o falta 
de trabajo. 

•	 Sigamos orando por seres queridos que no son salvos. ¡Su 
situación es muy peligrosa!

•	 En medio de las pruebas necesitamos venir a orar los 
Miércoles. ¡No faltes! (Heb.10:25)

PRÓXIMAMENTE
•	 Lunes 24 de Septiembre: Clases de evangelismo en la iglesia. 

SERVICIOS PARA LA PRÓXIMA SEMANA

Guardería
Mañana: Cristina  Tarde: Sara
Música Especial: Varones
Escuela Dominical (todo Septiembre): Paqui
Clase de niños miercoles (todo Septiembre): Sara

¿Nos atrevemos a llevar los tristes resultados de 
desobedecer Sus mandamientos? A.N. Groves

CUMPLEAÑOS Y ANIVERSARIOS
•	 El día 21 de Agosto fue el cumpleaños de Lola ¡Feliz 

Cumpleaños!

EL ESCUDO DE LA FE
“Señor, no me abandones” Salmo 38:21

Haciendo limpieza, leí en una hoja que encontré por 
casa: “Gracias, Señor, por la armadura que has provisto, 

me pongo el cinto de la verdad, la coraza de justicia, el calzado de 
la paz, y el yelmo de la salvación. Ante ti elevo el escudo de la fe 
contra todo los dardos del enemigo”. Esta última frase me saltó 
del papel y lo comprendí a la luz de todo lo que hemos estado 
estudiando de Hebreos 11. El escudo de la fe es lo que Abra-
ham levantó cuando el enemigo le dijo que nunca tendría un 
hijo, o cuando le preguntó: “¿Dónde está esta Ciudad que Dios 
te ha prometido?”. El escudo de la fe es seguir creyendo lo que 
Dios ha dicho a pesar de no ver nada. Significa algo diferente 
en cada caso.

En el caso de Noé significaba mirar al cielo azul, sin nube 
alguna y creer que vendría el diluvio. En el caso de Jacob 
significaba creer que la bendición de Dios pasaría a sus hijos. 
En el caso de los padres de Moisés, significaba creer que el 
niño se salvaría en la canasta para hacer la obra de Dios. En 
el caso de Rahab significaba creer que cuando su ciudad fuese 
tomada ella y su familia serían salvos.  

En Hebreos pone “por fe” y luego sigue un curso de acción 
que cada uno tomó porque había creído las promesas de 
Dios: ofrecieron, invocaron bendiciones, escogieron, deja-
ron, guardaron, cruzaron, etc. La fe conduce a una acción.  
Es creer y actuar en consecuencia a lo que crees. En el fútbol 
tenemos acciones ofensivas y defensivas. En Hebreos la acción 
es ofensiva. En Efesios “tomar el escudo de la fe” es una 
acción defensiva. La fe es tanto una acción ofensiva contra 
el enemigo como una acción defensiva contra sus ataques. El 
enemigo va a por nuestra mente. Quiere que dudemos de las 
promesas de Dios. Esto conduce al desánimo y la inactividad. 
El enemigo viene y dice: “¿Realmente Dios ha dicho…?”  
Tomar el escudo de la fe es responder: “Efectivamente. Esto es 
lo que Dios ha dicho, y yo lo creo”.


